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DETALLES DE LA OCUPACIÓN DEL 6ÜRU6Ü 

La columna Sanjurjo peleó ayer duramente 
Ha llegado a IVIálaga el Sr. Cierna 

i CROHÍCflS DE LA GUERRA 

LOS BENISICARES 
' Uego al zoco de Ben\-Sicar. Son 
la« ocho de la mañana. Llaeve 
una lluvia menuda que todo lo pe­
netra y cala. 'Se ve a los soldados 
audar bajo el agatu Hace calor, un 
i»lor húmedo y agobiante. 

Todo es ffrís en el paisaje; ia 
tiefr» y á cielo, las cercanas moci-
tdlas y las dácharaa que se escon­
den entre los barrancot.. 

La plazoleta del campamento 
est& animadísima. Grupos de sol­
dados fie estacionan e^ ella. Algu­
nos oficiales chaxlan junto a la 
Oficina Indígena. Nadie se cuida 
de la guerra.'La guerra ya ha pa­
sado para Beni-Sicar. La cabila M 
ha sometido, aunque todavía no ia 
perdonaron. No se oye un tiro. Las 
noches tranacurren en paz. Se 
Ipaede dormir, si los temporales lo 
consiesten.» 

Deade una avanzadilla contem­
plo el lúgubre panorama cenicien­
to. Al través, del telón de Ja llo­
vizna surgen, envolviéndose en ne­
blinas, las posickmes d» vaagnar» 
dia. Corona, a la izquierda. Tisza, 
en su loma sembrada de ruinas, 
más al Oeste, al otro lado de la 
ainui^idad de Abdnaa, cien veces 

por la hareá. 
una» manchas verdosas, «n las 
aules hay como negros agujero*. 
Son las famosas vifias, pesadilla 
de Riquelme, adonde ae ooníaa los 
tiradores enemigos para dispaiíiir 
cobre el zoco aprovechando las 
municiones. 

El Gurugú, al Este, (Java en las 
nubes bajas sus picachob. Vellones 
y gases de niebla notan sobre sus 
hondonadas silenciosas. De cuando 
<«n ves, una ráfaga de aire calien­
te atraviesa el agua, perlada y ju­
guetona, y desgarra su tejido de 
flechas líquidas. Hay un gran ru­
mor, que pronto se extingue, y 
vuelve la monotonía del chaparrón 
¡desesperante... 

He dicen que Abd-el-Kader está 
«a la Oflciaa Indígena y que se es­
pera al coronel Riquelme. Todos 
'los jefes benlsicares llegarán al 

' aM»diodía para sacrificar un car­
nero. Guelaya se entrega, cabila 
por cabila... Ya no cree en Abd-el-
TLxiía, que la ha abandonado. 

¿Qué Buoede? El suelo tiembla 
(Bomo si lo sacudiera un terremoto. 
tVemdt oscilar las tiendas de cam­
paña. Una gran grieta de la p»-
ved de la Oficina indígena se en-
nacha y »trueca en enorme des-
Canflo. Un nido vago y colosal, uit 
trueno piUoogado y lormldabie. 
llega á aosoiios, y cada concavidad 
lo enmnqneee y lo dilata.. 

Nos minuBos con eütipef acción. 
iVdló en Helilla â gún polvorín? 
iHIio esploai^-un aavlo de gue­
rra en el puMto? Un jefe ordena 

/que se pavgunte a la Ccinandaneia. 
V a poeo nos enteramos. 

Ha sido en á Uixau. a tr^ta 
kilómetros de distancia. Ciumdo 
los cabilefios de Beni-bu-Ifrur vie-

• »on que entrábamos pacíficos en 
«1 poblado de Segnngsn volaron 
«1 depósito de dinamita de las mi-
»Ú.Y el estampido, al que sigule-

, «a.una lluvia de piedra molida, 
' «OQUiovló toda Guelaya. 

. Y an caj^tán murmura a mi 
_lado: 
; ^tPara que nos fiemos <ie esa 

cante!... 
* • • 

Mediodía. Sigue lloviendo. Signe 
> Placiendo calor. El Gurugú no se 

desarropó todavía. La niebla lo en. 
Vuelve. £1 horizonte esta muy pro 
*imo. Y de él ha surgido un grupo 
abigarrado, que se acerca con es-
adiada lentitud. 

'Biquelme challa coh Abd-el-Ka-
^ «er y is felicita. Un dahir del jali-
.ta le ha nombrado oaid da Beni-

; ~'*tr. Ea 1« compensación obUga» 
,^ a su lealtad y a sus saprifleios. 

: "rAbdrel-Kader no» iiubÍM« trai­
cionado luego del desastre de An-
'̂«•M. iqué habría sido de Melilla? 

PMO el grupo ha entrado m l» 
*'>«lclíin. Nada de armaa. Riquel-

r 5* «a inexorable. Los tusíles que-

1*2!'*' '"*•*• ^"io •» ví«Uw>cia de 
^ cabila negro. Sólo se permite 

! îinuM que otragamía. 
1 «a pleno soeô  Abd-el-Kader 
í^"** '*"' «aJíStad. Es el caid. 
| *« «i Jefe supremo de la cabila. 

Y el grupo se indina. Hay genu­
flexiones .y zalemas. Hay frases en 
cheija que deben de aiĵ nificar pro­
mesas de acatamiento. Y Riquel­
me, que entiende el rifeño a ma­
ravilla, sonríe... 

El grupo se deshace. Un came-
rillo infeliz, blanco y nc muy gor­
do, es empujado, atadc y tendido 
a los pies de Abd-el-Kadet. La po­
bre bestezuela bala tristemente y 
flja en el grupo hus ojuelos, que 
parecen implorar piedad .Brilla un 
acero al óctremo de un brazo casi 
negro. Salta la sangre... Y Abd-
el-Kader mueve la cebeza como 
aprobando... 

Luego, Riquelme se adelanta. 
Los jefes benisicares le rodeai» 
Varios periodistaji se aproximan 
curiosos e intentan inteñriús. Un 
cabila gigantesco, de iaique y zu­
rrón, cuyas zancas reiiCgrldas bs-
tan cubiertas de barro, ss brinda 
a Iqs intarrogatorids con «atisifac-
dón no disimulada. 

Si. Los benisicares no querían 
hacer un poquito de guerra. Pero 
llegaron ios de Beniurriaguel, y los 
de Tensaman, y Ion de Beni-Said, 
y los de Bocoya, y les «menazaron 

ñik aohar-
IM SOS «*«ikilM, sw' eaUÜos'r 
sus mujeres; con Incendiar sus du­
charas. ¿Qué iban a hacer? Lo 
que hicieron. Engrosar U harca. 
Pero ya se han cpnvencido de qbe 
Espafla sigue siendo la quo era. 
No es verdad que ya no tenga 
hombres ni barcos. No es verdad 
que carezca de «aaones. A diario 
desembarcan en Ueülla miles de 
soldados. Ellos lo bao visto desde 
el Gurugú. Y días pasados, en 
Sebt y Atlaten, la barra 'de Boni-
bu-Ifrur fué deshecha. Murieron 
muchos jefes. Otros su están cu 
rando en lejanos aduares. Y. por 
eso' piden perdón IOR de Beni-Si­
car... 

£1 morazo expone tu infantil 
razonamiento con una admirable 
desnudez. Nada de afeites orato­
rios. 

Los benisicares se fueron con 
Abd-el-Krim porque era el mis 
fuerte. Ahor^ le abandonan por­
que os más fuerte España. Hasta 
que se libró el combate del Sebt 
dudaron. Ya no dudan. Y se en-, 
tregan. Si se lo mandamos, for­
marán una harca amiga y pelea­
rán contra sus aliados de la vía-
pera. Que así es el rifeño... 

Pero Riquelme e8<|ucha y con­
testa poco. Transmitirá los deseos 
de los benisicares al alto comisa­
ria El alto comisario está decidi­
do a hacer un escarmiento. La in­
gratitud y la traición de lá cabila 
no se borran con una simple peti­
ción de aman ni con el eacríñcio 
de un camero joven... 

Mohínos se man han los-trein­
ta jefes de Beni-Sioar. Riquelme y 
Abd-el-Kader se miran a los ojos. 
Y' se comprenden. Y nosotros, al 
advertir la doble miíada, com­
préndeme también... 

INCÓGNITO 
MoliUa. 

EN LA ZONA 
FRANCESA 

Derrota de una har^ 
RABÁT 11 (2 t.).—Uní harca, 

formada por mil quinientos disi­
dentes, atacó ayer el campamento 
francés de Mezgui. y fué rechaza­
da con grandes pérdidas. 

Los rebeldes dejaron so^re el 
campo cien cadáveres. (Fabra.) 

CHAFARINAS 
Expedición de heridos 
CHAFARINAS 10 (8 n.).—El 

buque-hospital "Alicante" trajo 
ayer a estas Islas una expedición, 
formada por doscientos treinta y 
eineo heridos y enfermos, evaeua-
dps de los hoiq^tales do Melilla. 

Han ddo'Instalados en Chafiuri-
ñas y se aneoentran cariñosamen­
te cuidados y asistidos por las au­
toridades y el vecindario. (Fabr») 

LA OCUPACIÓN DEL eURUQÜ 

LA COLUMNA SANJURJO SOSTIENE 
UNA VIOLENTA LUCHA 

ABD-EL-KRIM MANDABA LA HARCA 
El alto comisario, en conferencia de loa 20,30, comuni­

ca lo siguiente: 
"Esta viañana, a primera hora, se ha ocupado el Gu­

rugú por virios columnas, que, envolviéndolo, han operct/' 
do en la siguiente forma: 

ITlovImlento envolvente de Sanjurjo 
Ai ainanecer, la del general Sanjurjo, que era la más 

fuerte, completó el envolvimiento del macizo montañoso, 
marchando hacia la meseta de Taxuda, lo que originó la 
huida del enemigo que la ocupaba. Después, dicha colum­
na, establecida ya en posiciones adecuadas, ha contenido 
durante todo el dia numeroso enemigo, que constantemen­
te acudía del interior, con la esperanza, sin duda, de im­
pedir el avance de nuestras columnas hacia sus objetivos 
y la fortificación y abastecimiento de las mismas, lo que 
evitó dicha columna, si bien combatiendo duramente, aun­
que con resultado útil extraordinario. HU sido, pues, el 
papel de esta columna sumamente beneficioso para el con-

t ff(finporitntmKt<f, >tafi bfül»nt9 «omo~si«mn}r»,-
%» H^^i^ aM Ítáihs0.4al corb^el de Sicilia, y afec­

ta a la brigada Ca^nella^, 8mió pof los poblados de Ba­
rraca a establecerse en las peñas de Azáiz, para amena­
zar por aquella parte. El resto de esa brigada, con su Ca­
ballería y Artüleria, enlaxaba a la columna anterior con 
la del general Sanjiírjo, cerrando todas las avenidas del 
Gurugú por el Sur y amenazándolas. La brigada del ge­
neral Berenguer "se dividió en tres columnas, de las cua­
les, una, a las órdenes del coronel Salcedo, ocupó las pe­
ñas del.Boayaden; otra, mandada per el coronel Saro, 
IMYdú, y la' tercera, por el teniente coronel Ayuso, Koüa. 
El general Fresneda, con fuerte columna, ocupó con su 
vanguardia, mandada por el teniente coronel Nnñez del 
Prado, Basbel, y con otro destacamento, Taguisvriat, diri­
giéndose con el resto de ella a Hardú, donde se han cogi­
do al enemigo dos cañones Schneider. Las columnas, en 
su marcha, han incendiado mcmerosos poblados. El coro­
nel Riquelme envolvió por Karmud, donde estuvo todo el 
dia establecido. Han encontrado sv^ tropas restos de un 
cañón y numerosos proyectiles, muchos de ellos granadas 
rompedoras. 

La bandera española ondea en el Gurugú 
Todas estas columnas, con excepción, como antes se in­

dica, de la del general Sanjurjo, no han tenido novedad, 
marchando con gran precisión a stis objetivos, que alcan-
xaron alas diez de la mañana, hora en que ondeó la ban­
dera española sobre las cumbres de la famosa montaña, 
que hasta hoy era centro de donde irradiaban todas las fe­
chorías de la reibelíón, amenazando constantemente, no 
sólo a MeWla, sino a todas las comunicaciones con las po­

siciones ocupadas, que también estaban bajo la prcsióit de 
esa zona montañosa, que, al fin, cayó en nuestro poder. 

Júbilo en la plaza de melilla 
No es, pues, extraño el extraordinario júbilo produci­

do en la ciudad por tan importante operación, desbordán­
dose la masa popular de entusiasmo, especialmente al re­
greso de nuestras tropas, que han sido aclamadas cons­
tantemente y vitoreadas por todas las clases sociales, fun­
didas en el más acendrado patriotismo. La brigada San­
jurjo, qim, como se ha dicho, sostuvo el peso de la jorna­
da, ha sostenido un durísimo combate, que ha durado has­
ta hace pocos mementos. Acabo ahora ds conferenciar 
con dicho general, quien me ha confirmado las impresio­
nes que durante todo el día ha venido transmitiéndome 
sobre la importancia y violencia del ataque. Esas tropas 
llegaron ya a su campamento, afirmando general Sanjur­
jo lo htcieron con elevado espíritu y verdadera alegríq,, 
por las grandes^ bajas caucadas al enemigo y el éxito feliz 

ñbd-el-Krim, al frente de sus tropas 
Agregaré al parte que acabo de comunicar que, en 

efecto, el empeño del enemigo de impedir la ocupación del 
Gurugú le ha llevado a combatir tenacisimamente, refor­
zado por contingentes del Rif dirigidos por el propio Abd-
cl-Krim, que, sin duda, comprendió necesitaba reaccionar y 
alentar a su gente después de los descalabros últimos, y 
al advertir la previsión de encomendar a la columna San­
jurjo cortara el acceso a la montaña se propuso envolver 
a la columna, intentándolo varias veces durante el dia, 

' siendo en todas ellas rechazados sangrientavifinte, gracias 
¡ o la pericia de ese general y a la bravur§ de sus tropa-^. 
1 Elogia el general la conducta de jefes y oficiales, que han 
sabido aprovechar las condiciones de las tropas; y tan 
quebrantado quedó el enemigo, que cuando las demás co­
lumnas habían fortificado ya las grandes posiciones que 
ocuparon, y por haber cumplido su arriesgada misión San­
jurjo le ordené que podía replegarse al campamento, ape­
nas fué hostilizado. 

El Gurugú es una hoguera 
El Gurugú puede decirse que es una inmensa hogue­

ra, y durante todo el día, y ahora mismo, contemplo el in­
cendio de aduares, desde los cuales se ha cometido toda 
clase de traidores ataques contra Meliüa y nuestras tro­
pas. Dice ahora Sanjurjo que se han distinguido de mañe­
ra extraordinaria regimiento de Granada y una batería 
del tercero de nuyntaña. 

En los territorios de Ceuta, Tetuán y Larache, sin no­
vedad." 

LA OPERACIÓN DE A^ER 

DUROS COMBATES 

EL ASCENSO 
DE 

BERENGUER 
Dice hoy nuestro querido colega 

«El Sol": 
"Corre el rumor de que en el 

primer Consejo de ministros que 
se celebre al negreso. del Sr. Cier­
va se acordará ascender a tonien-
te general al general Berenguer. 
Hace días hablábamos de dertos 
escrúpulos reglamentarios que re­
lacionaban el número de las fuer­
zas expedicionarias con el grado 
militar del alto com'Mrio. Con el 
ascenso el Gobierno salvará esta-s 
diflcultades. 

Aunque sea éste el motivo oca­
sional del que se dice próximo 
acuerdo, eo la decisión del Gobier­
no entrará por mucho el acierto 
con que el general Berenguer ha 
conducido a nuestras tropas a la 
feliz situación actual. La rapidez 
con quOii-una vez iniciada la ofen­
siva, procedió el alto- eomisario, 
graiclaa a cuya pericia ha vuelto 
a nuestras manos U zona entera 
<lel Kert, hacis del ascenso una me­
recida recompensa, que la opinión 
pública ya reclamaba, y que ha 
de ver COQ general complacencia. 
Aunque no mediaran aquellas di­
ficultades, eete acuerdo habría de 
ser tomado na día a otro,- como ae-
to de justicia «strictanieate de-
Wdo." 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 

IMPRESIÓN DEL DÍA 
ho3 detalles llegados anoche y 

esta mañana de la ocupación del 
Gurugú pi-ueban dos cosas: que 
los guelayas propiamente dichos 
quieren la paz y que hay un nú­
cleo de cabileños, probablemente 
transkerUanos, que a todo trance 
procuran sostener la guerra. 

Sin duda, Abd-el-Krim ve con 
temor el momento en que, pa«iñca. 
das Kalaia y Quebdana, se quede 
completamente solo con su harca 
frente a nuestro poderío militar y 
naval, q;ie nunca alcanzó en Ma­
rruecos la eñciencia que ahora. 

Creyó que permaneceríamos si­
tiados en Melilla indetmidamente, 
que baittarían unos miles de cabi-
las, atrincherados de Tres Forcas 
a Beni-bu-Ifrur, para tenemos,en 
jaque. Y al ver que en un com­
bate con honores dh batalla hemos 
roto las resistencias que se nos 
oponían, vacila, duda y tientbla. 

Tiene en su poder la mayoría del 
armamento—fusiles, cañones, mu­
niciono»—que perdimos cuando el 
dejastre. De Alhucemas dicen que 
los beniurriagueles y becóyas se 
dedican á hacer en la playa de Ax 
dir ejercicios de tiro y formación 
táctica. Sin embargo, no serán 
e«as consideraciones las que influ­
yan en el alto maudo a la hora de 
pensar futuro* planes militarea y 
políticos. 

* • é 

cial último, era anoche una inmen­
sa hoguera. Durante dos ine^es y 
medio se nos ha hostilizado cruel­
mente desde sus barrancos, creí-
tas y cuevas. La venganza espa­
ñola, ardiente é inexorable, ha su­
bido a él. Y los que nos fusilaron 
y cañonearon y dinamitaron a 
mansalva días y días, noches y no­
ches, ven sus aduaies i:icendiado8, 
sus árboles talado», sus cosechas 
perdidas... , 

Y Abd-el-Krim ro puede hace* 
nada por ellos... 

Tel.* de L A V Q Z : 22*27«J. I E1 Gurugú, según d parte ofi-t 

DICE EL SEÑOR 
MAJJRA 

En Marruecos no liay no­
vedad. Esperando al mi-

nistro de la Guerra 
A las dies y media lleeó esta 

'mañana a Palacio «I Sr. Maura. 
El despacho con el Key duró 

hasta las once, y al salir manifes­
tó el Sr. Maura a los periodistas 
que en Marruecos no ocurría no­
vedad. 

—£l ministro de la Guerra 
•-mftadió el presidente—será el 
que a su regreso nos traiga noti­
cias y nos dé detalles de !• titoa-
cióa en aquella zona. 

LA OCUPACIÓN 
De 

SEQANQAN 
MELILLA 10 (8 n.).—Tras lu 

vanguardia de las fuerzas de ocu­
pación entraron en Segangan las 
compañJas de sanitarios y >,oiv.en-
zaron a trabajar en setruiíla en Ja 
limpieza y desinfección del po­
blado. 

Cuando el grueso de la columna 
entró en él ya habian sido ente­
rrados los cadáveres que se encon­
traron. 

El general Sanjurjo se instaló, 
con su Cuartel general, en una de 
las pocas casa^ medio habitables 
que han quedado alli en pie; los 
barracones del campamento, que 
han servido de cuarteles a la har­
ca, sé conservan, sin embargo, en 
buen estado. 

En Segangan comenzaron on se­
guida las obras de fortificación, y 
el batallón de Ferrocarriles puso 
la línea férrea en condiciones para 
que llegue al poblado el tren hoy 
mismo. 

£1 comandante general visitó el 
poblado e inspeccionó los obras 
que allí se hsKÍan; después regre­
só a la plaza para conferenciar 
con el alto comisario. 

Nuestras tropas han ocupado 
además algunos fortines que do­
minan todo el valle hasta cerca de 
San Juan de las Minas; se han des­
truido algunos caseríos, y se ha 
recogido abundante botín. 

En las posiciones avanzadas m 
ocurrió novedad. 

MELILLA 10 (10 n.).—He aquí 
algunos detalles de la toma del 
Gurugú: 

El general Sanjurjo salió de 
Segangan y Atlaten; los genera­
les Berenguer y Cabanellaa par­
tieron ds Nador. 

A las cinco de la mañana empe­
zó la marcha, después de haber 
desayunado las tropas. Estas for­
maron animadamente y abandona­
ron lo.s campamentos con entu­
siasmo y sin dejar de cantar los 
himnos do los regimientos. 

La columna del general Sanjur­
jo se dirigió a Taxuda bordeando 
las regiones do Berguet y Ben-Se-
frui; iüs tropas de Berenguer en­
camináronle hacia el norte de 
Amallen, con direoción al zoco El-
Jemáa, y la columna de Cabane-
llas amparaba con sus escuadro­
nes la marcha de lus otras dos, 
que ^ inició sin ningún contra­
tiempo. 

Mientras la columna Berenguer 
avanzaba, casi sin hallar enemigo 
que batir, la del general Sanjurjo 
se vio forzuda a emplazar artille­
ría para batir a iou harqueños, que 
desde Taxuda pretendían abrirse 
paso hacia Ras Medua. 

Parece lógico que talos contin-
gontoe rebeldes fuesen sorprendi­
dos cuando evacuaban el Gurugú. 

La artilleriu de la columna San­
jurjo, auxUlada «floasmente por 
los aviones, se situó en tas altu­
ras dominantes de Taxuda y ten­
dió una verdadera cortina de fue­
go, qu3 favoreció el avance de la 
infantería. 

En las mismas estribaciones del 
Gurug se estableció el contact') 
entre las columnas Berenguer y 
Sanjurjo, y en tal momento so 
procedió al a.salto del macizo, una 
vez dominada la parte del zoco Et-
Jemáa. 
SE AVANZA POR BENI-SICAR 

Mientras las columnas ya cita­
das cumplían sus objetivos con 
precisión matemática, se notó 
gran movimiento de tropas en los 
campamentos do la región de Be­
ni-Sicar. Se supuso en la plaza 
que se trataba de una acción com­
plementarla. 

En'el zoco El-Had, en Tizza y 
en Ismeart se aprcóiaron tair.bión 
movimientos de las guarniciones 
res¡>ectívas. 

A la hora en que telegrafío se 
desconocen más detalíes. 

El júbilo en la ciudad no ha 
disminuido. 

LOS REGULARES 
Se ha conñrmado que los Regu­

lares indígenas do Melilla, luan-
dadoB por el teniente eoronel Nú-
fiez del Prado, fueron los prime­
ros que alcanzaron su objetivo, el 
cual era el picacho de- Basbil, don­
de plantaron la bandera española. 

Casi al mismo tiempo que los 
Regulares, el regimiento del Rey, 
mandado por su coronel, Saro, 
ocupaba los montículos de Kol-la, 
donde se colocó otra bandera. 

La columna Sanjurjo, que lleva­
ba en su vanguardia a la Legión, 
encontró mucha resistencia por 
parte del enemigo; pero coronó 
brillantemente su objetivo, que eria 
la meseta de Taxuda. 

EL BOTÍN 
MELILLA 10 (10 n.).—Además 

de dos cañones, las columnas de I 
avance sobre el Gurugú encontra­
ron, en cuevas toscamente cons­
truidas, que servían de refugio a 
loa moros, sin duda, cuando dispa­
raban las piezas de artillería, nu­
merosas jaimas, importantes can­
tidades de munieiones de cañón, 
artolas y cajas de cartuclieria. 

Las tropas "razziaron" e incen­
diaron los caseríos del vallo do 
Frajana. 
HALLAZGO DE TRES CAÑO­

NES; UNO, INUTILIZADO 
MELILLA 10 (11 n.).—La co­

lumna Riquelme, quo ha avaniu-
do sobre Hardú, encontró al apo­
derarse de la posición, ocultas tras 
un parapeto, dos piezas de arti­
llería de montaña, que tenían 
marcados en los escudos impactos 
de los proyectiles de nuestras bo­
terías. Una de aquéllas estaba 
completamente' inutilizada. 

Las mismas fuerzas de Riquel­
me hallaron en una barrancada 
próxima a Hardú otra pieza do 
artillería, que es, sin duda, la que 
hizo fuego soTíre Sebt estos últi­
mos días. 
REGRESO VE LA COLUMNA 
SANJURJO. LAS TROPAS QUE 
- OCUPARON EL OURUGU 
MÉULLA 10 (9 n.).—La co-, 

lumna del general Sanjurjo, com­

puesta de los batallones de Gui­
púzcoa, Princesa, Sevilla, Gratiá-
da, Toledo, Extremadura y otra» 
fuerzas, regresó en las últimas 
horas de la tarde a Segangan, 
después de haber ocupado Taxvda 
y de haber mantenido violento 
fuego con fuerzas rebeldes, que 
se presentaron en número respe* 
table en aquel sector; éstas fuo< 
ron duramente castigadas y i\i> 
chazadas. 

Se sabe quo la columna que 
manda el teniente coronel Núñe» 
do Prado, y que iba a la Vanguar­
dia de la columna Fresneda, «sta* 
bu compuesta de los Regular^» d« 
Melilla y del regimiento da la Co­
rona. 
VUELTA A MELILLA Y DES­

FILE 
MELILLA 11 (1,*45 ih.).—A laa 

nueve y media de la noche, y en­
tre ovaciones tributadas por el 
vecindario, que invadía las callos 
principales de la población, entra­
ron en Melilla y desñlaron por la 
plaza do España y la calle de Al­
fonso XIII algunas de las tropas 
que tomaron parte ctf las opera­
ciones de hoy. ' 

Los vivas a España eran ensor­
decedores, y las fuerzas llegaron 
hasta ñus campamentos precedi­
das por la multitud, que no cesa» 
ba de vitorear a gtn^rales y sol­
dados. 

El espectáculo fué emocionante. 
El júbilo en Melilla es indes­

criptible y el recibimiento <¡a» M 
ha hecho a las tropas supera ft 
cuanto se pueda decir. Diffant* 
todo el dia no han cesado las ma­
nifestaciones de la popular ale­
gría por la conquista del Gtirugú» 
con lo que queda destruido «1 pe­
ligro que amenazó a la dudad y 
garantizada la tranquilidad del 
vecindario. 

Cuando el alto comisario llagA 
a la plaza, la multitud rodeó sa 
automóvil, que a marcha lentlsL. 
ma fué hasta la Comandancia Oía-
neral rodeado de millares da p«r* 
sonas. 

ÚLTIMOS DETALLES 
MELILLA 10 (8 t.).—Sa cono­

cen nuevos detalles de la opera­
ción del Gurugú. La columna San­
jurjo marchó hada Taxuda y sos­
tuvo vivo fuego con «1 enemigo. 
La columna Berenguer ocu]^ el 
famoso picacho d« Kol-la. El gena-
ral Cabanellas, con las ítienws da 
c(iballerla, ocupó el llano, y «1 ge­
neral Fresneda, Basbel. 

El coronel Riquelme tm InátaUt 
en Kamu. 

Las "primaras palabras quMjie»* 
de el Gurugú transmitió el heUA-
grnfo fueron salutaciones • Ei-
paña y al Rey. 

El Sr, Cierva, con el alto co­
misario, presendó la ocupadÓh 
del macizo montañoso. 

En Melilla el júbilo es extraor­
dinario. Los drculos y muehas 
casas particulares están ehjfealá-
nados con colgaduras, y lonoae* 
eos están empavesados. 

OPINIONES DE 
LOS 

POLITRICOS 
Ei marqués de Buniel 
BILBAO 10 (9,30 n.).-*-Un p<fr-

riódico local publica esta noche de-
claradones del marqués d« BunUl 
sobre el problema de Marruocfts. 

Comienza dicientlo que d pío* 
blema de África no pueda jiui-i 
verse solamente por la acción mili­
tar; lo ocurrido allí lo ootisldota 
un incidente, consecuencia da )M' 
grandes errores cometidos. 

Estima que España tiene medio* 
para llevar adelante su tftiito 
hasta conseguir d objetivo jil<0* 
puesto; pero dice que é, l^érdto' 
no está bien organizado ni «tado, 
y que carece de muc)uui OMMU lit* 
dispensables, a pesiar MM Mwna 
fe de los gobeniantei. «ll»; «•*• 
ciendas contrastan «»H I*» Insta-
ladones de la Ciuz Koja, y no en­
cuentra eXplicadón ü hecho de 
que bacán las asociaciones par­
ticulares lo que no puede realizar 
el Estado» Opjüa de esto es, • su 
juieio* ei interminable expedienteo. 

Acerca del objetivo de las ae*̂  
tuales operaciones, entiende d 

(Siffu* iKta mformacUtn m <4 
gurula plaTUi.) 
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